
 8

EL COLMENAR 
 
 Ha tenido que ser un entusiasta, austero y 
curtido investigador atencino el que nos liberara – como 
ya lo hicieran hace 850 años sus paisanos de Atienza 
con el pequeño Alfonso VIII – de una injustificada 
deuda con las gentes que van dejando su huella en la 
historia de nuestra Casa. El nuevo libro de Tomás 
Gismera, “Guadalajara en la savia de Madrid”, me 
parece un reconocimiento y un homenaje a todos los 
que han trabajado por la Casa y a todos los que 
sentimos que la Casa tiene que seguir siendo un valioso 
patrimonio de todos los guadalajareños. Pero, sobre 
todo, lo que más me conmueve es que esta historia 
necesaria haya sido escrita por uno de los cronistas más importantes de la 
provincia, aunque no se las dé de nada.  
 Esta es una historia contada por Tomás Gismera desde la propia 
experiencia, como directivo de la Casa. Es una historia escrita desde la pasión 
investigadora, a través de una encomiable capacidad para poner en valor 
pequeños detalles que ayudan a la mejor comprensión de situaciones de mayor 
trascendencia y calado.  
 Tengo ganas de leer con más detenimiento el trabajo de Tomás 
Gismera, para poder reafirmarme en estas apreciaciones. Tomás, sin apenas 
hacer ruido, ya escribió hace diez años  una  magnífica obra - “Guadalajara, 
crónicas de un siglo”-, en esta misma colección Guadamadrid.  
 En esta ocasión la crónica que nos ofrece tiene dos claros alicientes: 
que ya iba siendo hora de que se contara de forma exhaustiva la historia 
contextualizada de la Casa de Guadalajara en Madrid y que estamos ante una 
obra que a más de uno de nosotros nos va a llegar al alma.  
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